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RESUMEN
La investigación estudió al colectivo sembrador@s, cuyos integrantes se refirieron al programa 
Sembrando Vida (SV). El objetivo de este trabajo, consistió en describir, desde la perspectiva de 
los actores sociales, cómo llegó el programa SV a la comunidad Nacarare y las formas en que 
ha incidido en sus condiciones de vida, en el empoderamiento de las mujeres y en la promoción 
de redes y de capital social. El trabajo fue de tipo cualitativo, se utilizó método fenomenológico, 
hermenéutico, analítico y sintético. Las técnicas para recopilar información, fueron entrevista y 
observación directa; la unidad de análisis, fueron las personas que conforman el colectivo, inte-
grados por quince mujeres indígenas, seis mestizas, cuatro hombres indígenas y dos mestizos. 
Los resultados, muestran que se impulsó el capital social en términos de la confianza generada 
entre los miembros de la comunidad y el acercamiento a otras colectividades, creando redes de 
relaciones, la presencia de equidad de género de los integrantes de sembrador@s y a la acepta-
ción del liderazgo femenino. Así mismo, la organización equitativa y la neutralización de ciertos 
modelos machistas, generaron cambios significativos en el desarrollo de la localidad y la mejora 
de las condiciones de vida de sus miembros. El colectivo de Nacarare, mostró el empoderamien-
to de las mujeres mediante el programa SV; ellas se constituyeron en agentes clave de cambios 
económicos, ambientales y sociales en su comunidad.

Palabras clave: capital social, empoderamiento, género, redes, territorio.

INTRODUCCIÓN
Las mujeres rurales, representan más de un tercio de la población mundial y 
43% de la mano de obra agrícola. Su participación en la producción de alimen-
tos y en el cuidado de la familia, rebasa lo productivo, para extenderse a lo 
social. Las mujeres rurales, no sólo desarrollan faenas agrícolas, también man-
tienen vigentes prácticas alimentarias ancestrales, de carácter regional y han 
resguardado la biodiversidad (FAO, 2019; Instituto Nacional de las Mujeres, 
2024). Estas afirmaciones, parecen configurar una historia de éxito, felicidad y 
empoderamiento femenino. Pero no ocurre así; paradójicamente, tales aseve-
raciones, tienen un correlato de pobreza, marginación y violencia. 
Basta mencionar que 70% de las personas pobres en el planeta, está forma-
do de mujeres (COPADE, 2018) y aquellas que habitan en entornos rurales, 
enfrentan condiciones agudas y persistentemente de gran desigualdad eco-
nómica y social (FAO, 2020). Si bien, la pobreza y las dificultades, impactan 
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tanto a hombres como mujeres, los varones suelen emigrar, buscar empleo 
en zonas urbanas, ya que pueden trasladarse con mayor facilidad, en general, 
no asumen la responsabilidad del cuidado de los hijos. Tampoco sería correc-
to, cobijarse bajo el estandarte de un feminismo reductor, pontificar sobre la 
mejor suerte de los hombres. En realidad, la actual condición masculina, ha 
generado pocos estudios y escasa reflexión sistemática (Segato, 2014).
Esta investigación, se centra en el proceso socioproductivo asumido por muje-
res habitantes de la Sierra Tarahumara, concretamente de Nacarare, localidad 
adscrita al municipio de Guazapares, Chihuahua y sus habitantes mujeres, 
han sorteado cotidianamente, las ásperas circunstancias de su hábitat, aislado 
en una vasta zona de barrancas que, a la mirada del turista, puede parecer 
imponente y bella, pero para quienes habitan allí, resulta colmada no sólo de 
escarpas, sino también de retos y dificultades de diverso tipo. 
A la problemática socioeconómica, se agrega la degradación ambiental en en-
tornos naturales, cuyos ecosistemas, se han visto gravemente afectados por 
la deforestación, la fragmentación de hábitats, especies invasoras y el cambio 
climático (Mieles et al., 2024). Además, en la Sierra Madre Occidental del Esta-
do de Chihuahua, están presentes la tala inmoderada, los incendios forestales, 
las sequías prolongadas fundamentalmente, lo que hace más difícil la super-
vivencia e incide en la necesidad de migrar en busca de mejores condiciones 
de vida; así, las familias tarahumaras, se volvieron dependientes del trabajo 
asalariado y de las relaciones con la población mestiza, a la vez que se desinte-
graban sus núcleos familiares y comunitarios y adoptan patrones de consumo 
urbanos, ajenos a sus tradiciones alimentarias, con el menoscabo de los refe-
rentes identitarios de su cultura (Ruiz et al., 2022). 
Asimismo, con la migración de los hombres, las comunidades empezaron a 
quedarse en manos de las mujeres y ancianos. En la sierra, ciertos pueblos se 
han visto despoblados, se han extinguido o parecen estar en proceso de extin-
ción (INEGI, 2010, 2020). Por estas condiciones de pobreza, degradación am-
biental, migración y aculturación de las comunidades rarámuris, se propone 
participar en el programa Sembrando Vida (SV), cuyos objetivos son rescatar 
el campo, reactivar la economía local y reconstruir el tejido social en las comu-
nidades (Secretaría de Bienestar, 2020). 
La investigación, surgió al vincular SV con las mujeres de Nacarare, quienes 
tenían necesidad de orientación técnica, que las habilitara para dar valor agre-
gado al durazno criollo que se produce en la zona. El espacio de estudio, se 
ubica en la Sierra Tarahumara a seis o siete horas de recorrido, en donde Naca-
rare, muestra fuertes carencias económicas y un grado de marginación muy 
alto (45.92), falta de servicios básicos y 60% de su población de 15 años o más, 
no terminó la educación básica (SEMARNAT, 2021). 
Actualmente las mujeres rarámuris, se están reorganizando en torno a la economía 
familiar; realizan diversos trabajos que les permiten contribuir económicamente, 



ASyD 2026. DOI: https://doi.org/10.22231/asyd.v23i1.1678
Artículo Científico 3

en la manutención de sus hogares (Anchondo et al., 2023). Las agricultoras de 
Nacarare, han debido asumir nuevas responsabilidades y desempeñar roles 
que hasta ahora, habían desconocido. La gestión para obtener el apoyo de SV, 
su adecuada administración y la rendición de cuentas, han propiciado un giro 
en sus actividades y en su consciencia femenina. Nacarare, permite observar el 
tipo de colectivo humano y el carácter que tienen las relaciones gestadas entre 
sus miembros, quienes, al organizarse, extender la producción y darle valor, 
generan redes de relaciones con otros actores.
La investigación tiene por objetivo describir, desde la perspectiva de los actor@s 
sociales, de Nacarare, cómo llegó el programa SV a su comunidad y las formas 
en que ha incidido en sus condiciones de vida, en el empoderamiento de las 
mujeres y en la promoción de redes y de capital social. 
La hipótesis fue: Desde la perspectiva de los actor@s sociales, miembros de la 
localidad de Nacarare, a partir de su esfuerzo se logró llevar el programa a su 
comunidad y su calidad de vida, gracias a ese programa ha mejorado a nivel 
personal y grupal y se han generado redes intra e inter comunidades con lazos 
de confianza y producto de estos capital social, así como el empoderamiento y 
liderazgo de las mujeres en las actividades de la comunidad.

MARCO TEÓRICO
Empoderamiento, género, identidad, capital social.

Los procesos humanos se viven en territorios, de allí la importancia de plan-
tear este concepto y refiere a distintas dimensiones y escalas de la realidad. 
En principio, cabe señalar que no es sinónimo de lugar, ni de naturaleza, 
ni de paisaje, ni de suelo patrio. Rebasa tales nociones, aunque ciertamente 
las contiene. Se precisa superar la definición reduccionista de territorio y 
ampliar su concepción y entenderlo desde el paradigma del poder. Lopes 
(2000), habla de territorio, como el referirse a un instrumento del ejercicio 
del poder. Entonces, comprender y describir un territorio, implica discernir 
quién domina o influye en quién en ese espacio (territorio) y cómo domina 
o cómo influye. 
Antes de ser lugar de asentamiento humano o espacio para producir y repro-
ducirse, el territorio, es instrumento de poder que determina y fija su carácter 
y sus fines. La región serrana estudiada, es un hábitat ocupado por grupos 
autóctonos, que resistieron y fueron sobreviviendo a lo largo del tiempo, así 
permaneció durante las distintas fases históricas del país: lejana, explotada, 
sometida a la depredación y también como guarida o refugio de esa venci-
da Otredad que eran y son los indios, un grupo de ellos los rarámuris. Puede 
advertirse, así, que es el poder el que divide, organiza y determina el espacio 
natural (bosques, ríos, montañas, desiertos…), el cual, deja de ser “naturaleza” 
o fuente de bienes vitales, para convertirse en territorio. Pero, ¿qué es un terri-
torio, aparte del instrumento del ejercicio del poder?
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Haesbaert (2011), lo conceptualiza el territorio desde cuatro dimensiones: 1) 
desde la tradición jurídico-política, que lo concibe como espacio objetivo de 
control, gestión y planificación; 2) desde el naturalismo, que destaca las ca-
racterísticas físicas y biológicas para delimitar el territorio; 3) desde una di-
mensión que lo ve como soporte material de la existencia, y 4) como espacio 
construido simbólicamente, valorado, nominado y capaz de aportar identidad 
y pertenencia a los sujetos que lo piensan y lo nominan. También plantea la 
integración de estas dimensiones, como un constructo social producido por 
su uso, su apropiación, su significación y su control, en la dinámica de las 
múltiples relaciones de poder que lo construyen y no únicamente, la referida 
al Estado (Paz, 2017). Desde tal visión, es posible incorporar a la discusión 
conceptos como empoderamiento, género, identidad, capital social.                   
En interacción con el territorio, emerge la identidad, otra construcción socio-
cultural compleja, que se desenvuelve siempre en relación con otro u otros, 
por lo que es variable y se va configurando en procesos de negociación en el 
curso de las interacciones cotidianas (Marcús, 2011; Hall y Gay, 2003). Si bien, 
la identidad define el ser y los grupos a los que pertenece, así mismo, se de-
termina las posibilidades de las relaciones entre los individuos, esto porque se 
identifica como una estructura social y las formas en que se pueden desarro-
llar dichas relaciones. Así la identidad, se constituye como aparato regulador 
de las prácticas sociales (Rivera-Plata, 2018). 
La identidad, se configura en varias escalas o dimensiones que siempre están 
en interacción y permanentemente se construyen en y frente a la realidad coti-
diana. Una dimensión interior, la del sujeto en un territorio del cual extrae los 
recursos que le son vitales y desde el cual, ese sujeto se piensa, se narra cómo 
unidad singular y única, frente a otros sujetos con quienes comparte espacios 
y procesos para la sobrevivencia. En ese relato de sí mismo, en esa dimensión 
subjetiva, el individuo fragua tanto su identidad personal como su identidad 
social. Entonces, el sentido de pertenencia, es una prolongación de la identi-
dad construida por el sujeto en las acciones cotidianas, ya sean significativas 
o no, pero siempre, con una base de compartición grupal. El sentido de perte-
nencia, es más un sentimiento de identidad que el individuo genera con la co-
munidad, con la cual, interactúa para alcanzar metas comunes (Corona, 2020). 
En cambio, las redes, son un conjunto de individuos o sujetos interconectados 
mediante patrones de comunicación (Arras et al., 2012), de relaciones de inter-
cambio de información, entre un conjunto de actores que tienen intereses comu-
nes en el desarrollo o aplicación del conocimiento, para un propósito específico, 
sea científico, de desarrollo tecnológico o de la comunidad. Dichas interaccio-
nes, presuponen la reciprocidad, entendida como la correspondencia, la bila-
teralidad de los flujos de comunicación entre los actores. Las redes, tienen una 
membresía semiformal y operan con base en intercambios bilaterales o multi-
laterales, respecto a sus reglas de intercambio y son voluntarias y temporales. 
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En cambio, el capital social, es un concepto utilizado en diversas disciplinas 
desde hace dos décadas. Desde la sociología, Bourdieu (1986), fue uno de los 
primeros en definirlo y considerarlo como otro tipo de capital, buscando expli-
car cómo las formas de capital se transforman, aunque todas retienen su carác-
ter original: dotar de poder. En la explicación bourdieusiana, la distribución 
del capital social y otros capitales, responde y configura la estructura social. 
Coleman (1990), incorporó la noción de capital social formulándolo como un 
bien público, pues sus beneficios, no sólo son recibidos por los involucrados 
en una relación social, sino por otros. 
Desde la ciencia política, Putnam (1993) definió el capital social, en relación 
con aspectos de organización social, como redes, normas y de manera singu-
lar, la confianza. Para Guette et al. (2019), es el conjunto de redes personales, 
categoriales, estructurales, formales y funcionales, que conforman un activo 
para los individuos y la sociedad, dado que les permiten ampliar sus opciones 
y oportunidades para mejorar su calidad de vida mediante la confianza, la 
cual, es una expectativa que posibilita a una persona, tener seguridad sobre la 
manera en que el otro u otra, actuará por el bien de todos (Bateman et al., 2017). 
Pese a todos los matices semánticos, el capital social, siempre denota una fuer-
za que favorece la comunicación mediante redes de cooperación. 
Referirse a la importancia de la mujer rural y su desarrollo, implica necesaria-
mente, plantear la situación de género en el entorno rural, que presenta sus 
peculiares características. Sobre el constructo teórico género, existe una rica 
literatura que da cuenta del debate en torno al término. La primera cuestión, 
tiene un carácter polémicamente semiótico: la diferencia entre los términos 
sexo y género, los cuales, conducen a dos distintas dimensiones de sentido. 
El concepto de sexo, es un fenómeno que determina los caracteres biológicos 
que diferencian a cada sujeto. En cambio, el género, es una construcción social 
(Ochoa et al., 2020).
Las personas, nacen con ciertas características biológicas y psicológicas; a par-
tir de estas, se determina su condición natural de hombre o de mujer. La de-
finición de género, por el contrario, se va procesando en la sociedad en que 
se ha nacido, con atributos asignados socialmente, acordes con la diferencia 
biológica y las creencias de lo que es correcto hacer o no, en función de uno 
u otro sexo (Chávez y Marrero, 2023: 21). Desde el horizonte patriarcal, las 
mujeres, siempre estarán supeditadas a la figura y al poder masculino. […] los 
regímenes patriarcales a lo largo de la historia, no afecta sólo a mujeres ubica-
das en un plano de inferioridad en la mayoría de los ámbitos de la vida, sino 
que limita y restringe también, a los mismos hombres, a pesar de su estatus de 
privilegio […] al asignar a las mujeres un tipo de comportamiento esperado y 
aceptado acorde a su propio sexo, los hombres quedan obligados a prescindir 
de estos roles de comportamiento y tensar al máximo sus diferencias con ellas 
(Gauché-Marchetti et al., 2022: 257). 
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En el entorno rural, prevalecen las relaciones sociales que sitúan a las muje-
res, en un segundo plano en diversos aspectos. Uno de estos, es la inserción 
social y laboral (Rojas-Rojas et al., 2021). Para las mujeres rurales, el acceso en 
igualdad de condiciones a los recursos, bienes y servicios necesarios para una 
vida digna, es un tema pendiente en la mayoría de los países. No todas reciben 
ingresos monetarios por las actividades que realizan y gran parte de sus traba-
jos, son considerados un mero apoyo familiar. Como resultado, la diaria faena 
de las mujeres rurales, tanto fuera como dentro del hogar es, en muchos casos, 
invisible. Desde una perspectiva de género, el empoderamiento de las mujeres 
rurales, se centra en conocer las barreras estructurales y culturales que limitan 
la autonomía y las oportunidades de las mujeres en esas zonas.
Por otra parte, las mujeres rurales, deben enfrentar directamente la despro-
tección del sector agrícola: “La despoblación rural, la globalización, la migra-
ción de la mano de obra, el cambio climático, la brecha de género, la violencia 
machista y la falta de oportunidades de empleo, elementos que influyen de 
forma negativa en su empoderamiento, participación y liderazgo en el ámbi-
to rural” (Morcillo-Martínez et al., 2023:143). Aplicar la perspectiva de género 
dentro del mundo rural, ofrece la posibilidad de comprender cómo se produce 
la discriminación de las mujeres rurales y las vías para transformarla. Los pro-
gramas de desarrollo rural con enfoque de género, están dirigidos a mujeres y 
otro de sus propósitos, es subsanar las condiciones culturales que sustentan la 
desigualdad (Massolo, 2006; Mora et al., 2019). 
En torno al liderazgo, se entiende como un conjunto de capacidades organizativas, 
de movilización y de activación. Se visualiza una persona con liderazgo, porque po-
see capacidad para desarrollar estrategias, movilizar a otros, influir y estimular a los 
integrantes de un grupo a trabajar para alcanzar metas comunes (Bonilla y Pardo, 
2023). El líder, es capaz de promover el cambio, juega un papel activo al estimular 
y dirigir una transformación social, educativa y política. Ahora bien, en torno al 
liderazgo femenino, es importante resaltar que la líder, es la mujer que consciente y 
responsablemente, emprende el camino para liberarse de los condicionamientos e 
influencias de siglos de patriarcado, recuperando la confianza en sí misma.
Se puede decir que, concatenado al liderazgo femenino, el empoderamiento, 
es un proceso de superación de la desigualdad de género. Pretende que las 
mujeres, reconozcan que hay una ideología legitimadora de la dominación 
masculina. Si la subordinación ha sido vista por la ideología patriarcal como 
natural, es difícil que el cambio parta espontáneamente de la condición de 
subordinación (Camberos, 2011: 45). Empoderarse, es romper con paradigmas 
de sumisión y estar en posibilidad de asumir la autoridad sobre los recursos 
y las decisiones que inciden en sus vidas. En tal sentido, el empoderamiento 
femenino, es algo más que el acceso de las mujeres a la toma de decisiones; 
es un proceso que necesita de la autopercepción, el autorreconocimiento y la 
autovaloración de las capacidades. 
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METODOLOGÍA
El diseño de la investigación, la elección y planteamiento de la problemática, 
las técnicas, el análisis e interpretación de la información acopiada en docu-
mentos y en campo, se inscriben en un enfoque cualitativo. Se eligió como uni-
dad de análisis, a la Sierra Tarahumara, específicamente la comunidad Naca-
rare, donde algunas mujeres, recibieron el apoyo del programa SV y requerían 
un plan técnico que las orientara para dar valor agregado al durazno criollo 
que cultivan. El trabajo de campo, se realizó en mayo del 2023 y el proyecto se 
circunscribió al colectivo sembrador@s de Nacarare, por lo cual, se gestó como 
un estudio de caso. Este, es un método empírico que implica la tarea de obser-
var, dialogar, recoger datos de las acciones en el “mundo real”, es decir, en un 
entorno concreto. Entre las técnicas empleadas, destacó la observación directa 
y las entrevistas (7) a profundidad (a seis mujeres y un hombre). Además, se 
efectuó una reunión colectiva, en donde estuvieron presentes otros miembros 
del colectivo y se dialogó con ellos. Tanto en las respuestas de las entrevistas, 
como en el diálogo grupal, las personas expresaron el sentido que, para ellos, 
tiene el programa SV. Esta acción comunicativa, remite al método hermenéuti-
co, en cuya dinámica, el investigador participa en una dialógica que explora la 
historia de vida de los actores y reflexiona sobre los textos de sus colocutores, 
“interpreta el texto en un recorrido de ida y vuelta entre las partes y el todo del 
texto” (Quintana y Hermida, 2019:79).
Las respuestas fueron codificadas y organizadas, tanto en opiniones del y las 
participantes, como en las interpretaciones de los investigadores. Las entre-
vistas, relataron las funciones que cada uno desempeña en el colectivo. Existe 
un comité integrado por una presidenta, secretaria, tesorera y seis comisiones: 
Bio-fábrica, Vivero, Ahorro, Educación, Sustentabilidad y Transparencia. 
Mediante las técnicas señaladas y a través de las entrevistas a profundidad, fue-
ron grabadas en audio y video; posteriormente, fue transcrita a formato Word 
la información recopilada. A partir de la información contenida en archivos, se 
utilizaron para la discusión y reflexión de los resultados. Las entrevistas, se hi-
cieron en un lugar en donde se reúne cotidianamente el colectivo, lo que permi-
tió observar e interactuar con el grupo. Sus integrantes trabajaron en equipos, 
para proyectar su visión sobre el futuro de transformación de la materia prima, 
se realizaron recorridos por la localidad para convocar el encuentro con el co-
lectivo, al cual, acudieron los integrantes al espacio determinado para atender la 
reunión, (kiosco), se instaló una mesa al centro, para trabajar en forma de círculo 
e iniciar el proceso introductorio, a partir del cual, dio principio propiamente el 
trabajo de campo. Posteriormente, se visitaron huertos de las familias, además, 
se realizó un recorrido por las instalaciones del invernadero.
En el análisis de la información, se utilizó el proceso sistemático cualita-
tivo; mediante este, se extrajeron temas y patrones relevantes; además, la 
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codificación axial, permitió agrupar los códigos similares e interrelacionarlos; 
esto, posibilitó organizar los datos de cada categoría en otras más amplias, 
aplicando los métodos analítico-sintético y teórico-deductivo. 
El universo de estudio, se conformó con los participantes del programa SV 
de Nacarare, localidad hoy adscrita al municipio de Guazapares, Chihuahua 
(Figura 1).
La zona de estudio, fue la comunidad de Nacarare, municipio de Guaza-
pares. Se ubica en el extremo suroeste del estado de Chihuahua y significa 
lugar como una oreja; está rodeada de montañas y tiene una extensión to-
tal de 2,145.8 km cuadrados (INEGI, 2020), la conforman 47 familias y de 
estas, 27 forman parte del programa SV. En sembrador@s, hay 21 mujeres, 
15 indígenas y 6 mestizas; y 6 hombres, 4 indígenas y 2 mestizos. Los 6, 
son propietarios de sus tierras y se han incorporado al colectivo junto con 
sus familias. Es fundamental destacar que, en esta localidad, la principal 
fuente de sustento es la agricultura de temporal, el cultivo de maíz para 
autoconsumo y plantaciones de durazno criollo, los cuales, se procesan en 
conservas o deshidratarse al sol para su venta en comunidades cercanas 
(Figura 2).

Fuente: elaboración propia.
Figura 1. Ubicación del municipio de Guazapares, Chihuahua, en el cual está Nacarare.



ASyD 2026. DOI: https://doi.org/10.22231/asyd.v23i1.1678
Artículo Científico 9

RESULTADOS 
En torno al kiosco, se efectuó la reunión con el colectivo sembrador@s de Naca-
rare. Durante la presentación, destacó María, quien tuvo la visión de gestionar 
y organizar el proyecto. Fue identificada por todos los miembros del grupo 
como una mujer luchona, responsable y perseverante, capaz de alcanzar cada 
objetivo que se propone, tal como lo hizo para conseguir que su comunidad 
fuera tomada en cuenta en el programa SV. Así que conversamos con ella:

Hola, María, usted se presentó como quien dirige el proyecto; sin embargo, 
vemos que existe una figura de presidenta, secretaria y tesorera, dentro del 
proyecto, y usted no aparece en ninguna de las comisiones, ¿por qué?
María responde:
Estábamos en una reunión en Creel y los delegados y los técnicos me dije-
ron que fuera suplente del delegado, yo soy una mujer líder, yo he tomado 
las riendas de todo, que vamos aquí, yo soy la que siempre tiro adelante 
y todo el grupo a mí me sigue, voy a ferias y a donde se necesita para lle-
var nuestros productos, cada uno de nosotros conoce qué debe hacer, cada 

Fuente: fotografía tomada por Anchondo Aguilar, 2023. 
Figura 2. Colectivo de Nacarare en reunión con el equipo de investiga-
ción.
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quien sabe las responsabilidades que tiene, si surge alguna duda o hay que 
ir a algún lugar, todos opinan que yo lo realice, ellos me siguen porque me 
conocen y saben que trabajo bien. 

El planteamiento de María permite observar que ella actúa como intermedia-
rio en la red de relaciones. Así mismo, se observó cómo se han revalorado las 
tareas específicas que deben efectuar las personas dentro del proyecto, ellos 
expresaron que a partir de su incorporación en el programa SV, se sienten más 
seguras y confían las unas en las otras (Figura 3).
Al respecto, comentó Lupita, otra agricultora entrevistada:

Antes del programa, yo vivía aislada, de por sí, vivimos lejos unos de otros, 
me sentía solitaria y sin ganas de nada, ahora, con el programa federal, la 
vida me ha cambiado, tiene un significado levantarme por la mañana, sé 
que tengo que abrir el vivero, porque de ello depende la producción del 
día, es mi responsabilidad y sé qué es lo que tengo que hacer, estoy muy 
orgullosa de eso, pertenecer al grupo me ayuda a sentirme útil y si además 
recibo dinero por las ventas de nuestro producto, qué mejor.

En la reunión, las mujeres comentaron que con el programa SV, también ha-
bían recibido asesoría por parte de capacitadores agrícolas, quienes han estado 
en la comunidad y les han enseñado las técnicas para crear y mantener los vi-
veros, propagar plantas, trasplantar y cuidar los árboles de durazno, podarlos 
en el debido tiempo y adecuadamente, así como cultivar el frutal del huerto. 

Fuente: esquema de Arras-Vota (2024).
Figura 3. Red de relaciones que se expande.

Delegados Técnicos

Sembrando Vida

Intermediarios

Comunidad de
Nacarare

Consumidores

Ferias

Productores de
otras localidades
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Cada participante del colectivo, tiene tareas específicas que conoce bien y sabe 
que, de estas, dependen otros procesos; han interactuado con los capacitado-
res y estos les han mostrado tanto las técnicas, como la importancia de efectuar 
las tareas puntualmente. 
En el trabajo de capacitación in situ, se confirmó la forma en que se gestan las 
interacciones entre el grupo y quienes les transfieren conocimiento por parte 
del programa SV. Desde la experiencia de Lucía, cuyo huerto visitamos, se 
encontró lo siguiente:

Vienen los técnicos del programa y al principio construimos el invernadero, 
mientras, en nuestras huertas nos enseñaron a podar y a cuidar los árboles. En 
el invernadero trabajamos juntos, hay quienes van a las ferias y llevan nuestros 
productos, duraznos y orejones, también se venden en una tienda comunitaria 
en Creel. Cuando llegó el programa, platicamos y nos pusimos de acuerdo, con 
ayuda de los capacitadores nos organizamos y todos participamos.

A partir de esta conversación, se visualizó la creación de una red inicial de 
relaciones que se expande al incorporarse más actores (Figura 3), entre quie-
nes destacan los intermediarios, que son también miembros del grupo y salen 
de la comunidad a contactar personas, conseguir lugares de venta, adquirir 
nuevos saberes y vender los productos de Nacarare. En esa red, se incluyen 
también los capacitadores de SV.
Durante la reunión en el kiosco, se constató que ciertamente, es a María, a 
quien escuchan y siguen en la organización del trabajo en equipos, al respecto 
se le preguntó: 

María, ¿Cómo llegó el programa SV a Nacarare?
Escuché a unas personas decir que iban a llegar unos técnicos a la comuni-
dad de Monterde y me dije, “voy a Monterde” y me fui. Monterde, es un 
lugar bien retirado, como hasta donde termina la carretera de pavimento (a 
cuatro horas), entonces, me fui por aquí, subí y subí y luego agarré “raite” 
de aquí hasta allá, caminé por tres horas y no los encontré, y volví a ir, por-
qué yo escuchaba mucho en las noticias de Guachochi, en el radio y desde 
allí, empecé como con una tentación de que si llegaba este apoyo para acá, 
para este lugar, yo me apuntaba, entonces dijeron: “pos en Monterde van 
a apuntar para el programa de SV” entonces yo investigué y dijeron que 
sólo para ejidatarios y dije “pos no, pos no, yo no soy ejidataria, y dije: pos 
ni modo, ya no me tocó” y luego fueron unos ejidatarios a inscribirse y les 
dijeron que a todos, que el que quiera apuntarse puede apuntarse. Enton-
ces yo subí a la carretera y agarre un “raite” y fui otra vez y no los volví a 
encontrar, pero me dijeron dónde podía localizarlos, regresé y platiqué con 
los técnicos, y los invite a una reunión a Nacarare, a platicar con la gente, 
les dije: “al cabo ustedes traen carro y todo, y sí vinieron, y fue como aquí 
empezó el grupo y así comenzó todo.
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El programa SV, surge de políticas públicas de carácter federal, para dar res-
puestas a los problemas de diferentes sectores sociales (Secretaría del Bienes-
tar, 2020). Según las agricultoras de Nacarare, SV promueve mejores condicio-
nes de vida, así como la cohesión social, les ha capacitado y en conjunto, rea-
lizan tareas de propagación y cuidado de las plántulas en el invernadero, esas 
características, el trabajo en equipo y reconocer sus capacidades personales 
y la interdependencia entre los miembros del grupo. Así lo expresó Gumara, 
otra sembradora: 

Hola, Gumara, para usted y su comunidad, los programas sociales ¿qué 
han significado?
Pues muchos beneficios para nosotros, muchos, nosotros aquí vivimos pues 
nada más así, batallábamos mucho, aquí se trabaja de la tala de madera, de la 
corta de madera, pues, ahora, pues es un apoyito más y pues sí, para nosotros 
ha traído muchos beneficios, pues contamos con recursos para comprar la 
ropa, el alimento, algunas personas han ampliado su casa, yo, por ejemplo, 
mi casa sólo tengo la cocina y un cuartito y ya hice un cuartito dormitorio, to-
davía no nos cambiamos allí, pero ya lo hice. Además, estamos produciendo 
manzana para convertirla en orejones, en mermelada, ate y así obtenemos di-
nero extra, pero sobre todo, queremos quedarnos así, trabajando, ahora viene 
otro apoyo para maquinaria y queremos una deshidratadora, ha traído mu-
cha unión entre nosotros, antes ni nos saludábamos y ahora hasta trabajamos 
juntos y todo por el bien de todos, queremos que nuestros hijos vuelvan, que 
vean que aquí también hay oportunidades, ellos están allá en la ciudad, que-
remos que vuelvan y vean que tenemos una oportunidad de salir adelante.

Observando la asamblea, se encontró que la participación de quienes confor-
man el colectivo sembrador@s, en su mayoría mujeres, las cuales se presen-
taron una a una, expusieron sus propósitos y su expectativa de adquirir una 
deshidratadora industrial; se encontraron las interacciones en los pequeños 
grupos de discusión, su sentido de pertenencia y la actitud solidaria de sus 
miembros (Figuras 4 y 5).
También fue importante entrevistar a Juan, un agricultor que forma parte de 
este conjunto y cuyas actividades, según nos iba contando mientras nos mos-
traba el invernadero, para él, son muy importantes; en el invernadero adverti-
mos que avanza el trabajo colectivo:

Me enteré de este programa por los comentarios de mis vecinas y vecinos, 
se corrió la voz de unas personas que venían, por invitación de María, para 
realizar el registro. 

Después, como respuesta a lo que siente al trabajar con tanta mujer y que, ade-
más, una de ellas sea la líder, comentó: 
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Fuente: fotografía tomada por Anchondo Aguilar, 2023.
Figura 4. Trabajo en equipo sembrador@s en Nacarare.

Fuente: fotografía tomada por Anchondo Aguilar, 2023. 
Figura 5. Reunión para los nuevos proyectos.
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Trabajo a gusto, ella es muy agradable, inteligente y organizada. Además, 
cada persona conoce su quehacer en el grupo, eso está muy establecido y 
no tienen que andar tras ellos, ni nosotros, yo soy el responsable del inver-
nadero, de abrirlo, cerrarlo y estar atento a lo que falta. Estar atento en las 
ferias para abastecer las cosas, llegar a abrir y cerrar, conozco mis deberes, 
nos ayudamos y nos echamos la mano, pensé que sería complicado convi-
vir con tantas mujeres, pero ellas son muy organizadas. Todo este tiempo, 
disfrutamos la convivencia, claro que hay problemas, como en todos los 
grupos. Hay gente con quien no se puede, pero ¿sabe?, hemos aprendido 
a adaptarnos, a convivir y sobre todo a vender nuestros productos. Estoy 
muy contento con esto, espero que sigan estos proyectos.

Por cierto, Juan desempeña también la función de intermediario entre el gru-
po, las ferias y los técnicos (Figura 3). 
El rol de esta función deviene de especial importancia, dado que permite a 
la comunidad abrirse a su entorno, vincularse con este, enviar su producción 
y recibir información e ingresos económicos provenientes de la venta desde 
el exterior, actualizar ciertos conocimientos e información y poder actuar en 
consecuencia. Todo este proceso de cierre y apertura, de entrada y salida, hace 
posible a Nacarare, permanecer en sí misma y al mismo tiempo, empezar a 
abrirse al medio, a otras comunidades.
    

DISCUSIÓN
Asumimos que el territorio es, en primera y varias instancias, un instrumento 
del ejercicio de poder; un espacio, que puede ser tierra, mar o aire, del cual, 
se ha apropiado un grupo hegemónico (Lopes, 2000). La Sierra Tarahumara, 
como se planteó, ha configurado históricamente un territorio complejizado, 
atravesado por una sorda y larga lucha entre grupos económica y militarmen-
te dominantes y grupos conformados, en principio, por comunidades autóc-
tonas, junto a las cuales, fueron surgiendo otras no exclusivamente indígenas, 
producto de varios mestizajes y cuyo denominador común, ha sido la pobreza 
y la marginación, ya que no sólo los indios son pobres y marginados, ni en la 
Tarahumara ni en las ciudades.
La distribución geográfica y la organización socioeconómica de la sierra, han 
sido y aún lo son, producciones, en concordancia con Paz (2017), de un ejerci-
cio del poder, de una organización del territorio, el cual se visualiza, entonces, 
como pieza fundamental de un poder político, que usufructúa los recursos na-
turales y humanos, que impulsa, crea o impone asentamientos, delimita áreas 
de prosperidad y zonas de carencias. Ese usufructo, ese impulso, esa creación 
o imposición, esa delimitación zonal, constituyen las formas, los modos me-
diante los cuales, se ejerce el poder. Y tal poder, no es y nunca ha sido, mono-
lítico ni unipersonal. Es un fino tejido de intereses, trayectorias, concepciones 



ASyD 2026. DOI: https://doi.org/10.22231/asyd.v23i1.1678
Artículo Científico 15

y planes de un grupo, ya que el poder, es una actuación al unísono, de común 
acuerdo. Nunca es propiedad de un individuo; pertenece a un grupo y existe 
sólo mientras el grupo se mantiene unido. Alguien está “en el poder”, cuando 
ha sido investido de facultades, por un cierto número de personas para actuar 
en su nombre (Arendt, 1986). 
Por lo anterior, en este trabajo, el territorio deviene consustancial a la proble-
mática del colectivo sembrador@s de Nacarare. Ante la situación de las co-
munidades marginadas de la Sierra Tarahumara, se plantean dos ejes para 
el análisis y la elaboración de posibles soluciones: uno, la aplicación de una 
política que sopese el constructo sociocultural de género, habida cuenta del 
acierto de programas como SV y el consecuente empoderamiento femenino. 
Y dos, el impulso a la idea de capital social, que ha evolucionado desde las 
tesis de Bourdieu, Coleman y Putnam, para arribar, resignificado, al siglo XXI 
y operar como clave de las acciones de participación y confianza entre redes 
y heterogéneos grupos sociales, tal como lo plantean Bateman et al., (2017) y 
Mora et al., (2019). 
Los cambios generados en el territorio analizado, son producto de las condi-
ciones económicas y los elementos disruptivos que con estas surgen, en todos 
los ámbitos, aunque especialmente, en las áreas rurales, han alterado los pa-
peles genéricos y las mujeres han debido asumir tareas y responsabilidades 
inéditas. Como si el destino biológico propugnado por el patriarcalismo, hu-
biera sido zarandeado por las emergencias socioeconómicas.
Sin embargo, las mujeres rurales, han sorteado mayores obstáculos para ejer-
cer sus derechos y desempeñarse plenamente; en primer lugar, la mayoría de 
ellas, tiene acceso limitado a la posesión de la tierra y no ha contado con asis-
tencia crediticia formal (Instituto Nacional de las Mujeres, 2024). Sin embar-
go, los territorios funcionan para el ejercicio del poder, y dicho ejercicio, ha 
cambiado en el mundo y también en nuestro país. A la luz del debate sobre 
los derechos humanos y el consecuente respeto a las identidades de género, se 
han creado programas nacionales que buscan la igualdad de oportunidades 
entre hombres y mujeres. Igualdad de derechos, igualdad para participar y 
transformar la sociedad.  
Desde tal perspectiva, las mujeres agricultoras, se han revalorado como agen-
tes de cambio; empiezan a funcionar como colectivos que acuerdan nuevas 
reglas y nuevos roles y trabajan con objetivos claros. Así, han empezado a 
generar relaciones con actores externos (Robinson et al., 2019) y con esto, pue-
den urdir redes sociales mediante patrones de comunicación, que les permitan 
participar más y mejor en acciones comunitarias y en los procesos producti-
vos. Se ha facilitado la acción colectiva y la transferencia del conocimiento, en 
concordancia con los resultados expuestos por Arras et al. (2012). Esto les per-
mite movilizar tanto recursos individuales, como sociales (Mora et al., 2019) 
y a través de la generación de lazos de certidumbre sobre las acciones de los 
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demás y su compromiso con la comunidad, construyen capital social, mismo 
que les permite ampliar sus opciones y oportunidades para mejorar su calidad 
de vida a través de la confianza (Bateman et al., 2017).  
El programa SV, no es un mero apoyo económico, su carácter sistemático y so-
metido a leyes bancarias, no clientelares, acompañado de asesorías técnicas in 
situ, ha ido incorporando a las agricultoras, a una dinámica de participación, 
disciplina, responsabilidades compartidas, confianza y acciones solidarias. 
Por supuesto, no se trata aquí de erigirlo como panacea; sólo se intenta deli-
near sus aciertos y quizá, vislumbrar lo que debe mejorarse. Cabe puntualizar 
que el capital social, constructo que aún genera dudas, no representa ya lo que 
Bourdieu (1986) consideraba. En esta indagación, se ha visualizado como una 
vía novedosa de empoderamiento, no sólo de las mujeres, sino de la comuni-
dad de Nacarare. 
No se está proponiendo convertir a las agricultoras en “capitalistas” (puesto 
que se incrementaría su capital social). Se trata de empoderar a las mujeres 
rurales, ciertamente, al favorecer su intervención en términos de igualdad en 
los procesos productivos y también en la toma de decisiones comunitarias. 
Asimismo, se trata de escuchar y favorecer sus planes de diversificación, ges-
tión y ampliación de redes y contactos con otros grupos externos a la comuni-
dad. Esto implica, apoyar la generación de alternativas de sustento y a la vez, 
socializar el reconocimiento y respeto de los fundamentos identitarios de los 
pueblos autóctonos, con programas que además promuevan el arraigo a sus 
comunidades de origen (Ruiz et al., 2022:107).  
El colectivo de la localidad de Nacarare, ya ha incrementado significativamen-
te su capital social, con la organización del trabajo, la incorporación igualitaria 
de las mujeres a las tareas productivas, el aprendizaje de técnicas agrícolas, la 
discusión grupal de los problemas, la real comunicación de los miembros y la 
aceptación del liderazgo femenino. La participación y expansión de sus redes, 
ha favorecido la unidad social de la comunidad, se ha establecido el diálogo 
como mecanismo tanto de comunicación como de organización productiva, 
de ahí que se tengan roles bien definidos para el trabajo en equipo, en pro de 
la comunidad de los participantes y de sus familias. El liderazgo femenino, no 
ha ocasionado ningún problema. Todo ese bien común, es capital social y sus 
bases, en buen grado, iniciaron con el empoderamiento femenino y la neutrali-
zación de ciertos modelos de comportamientos machistas. Y eso, sólo eso, para 
empezar, ya es un buen capital social.

CONCLUSIONES
Por lo expuesto y analizado, se concluye que, a partir de programas como SV, se 
promueve el capital social, pues se han gestado lazos de confianza y se ha genera-
do una red de relaciones de mutua aceptación, responsabilidad con la comunidad 
y disposición a salir a otros lugares e intercambiar productos y saberes. Esto se 
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pudo apreciar, mediante los testimonios dados en las entrevistas y en la obser-
vación de campo. 
Asimismo, se constató el liderazgo de la mujer rural. En Nacarare, los puestos 
más importantes en la dirección del grupo son ocupados por mujeres, cuando 
tradicionalmente eran asignados a los hombres. Por tanto, es posible afirmar 
que se han producido cambios significativos en cuanto a la concepción de la 
mujer y su valoración social. 
Ahora, en el colectivo de Nacarare, la fortaleza radica en la participación de las 
mujeres, quienes desempeñan los principales cargos, como presidenta, tesore-
ra y secretaria. Y la figura central del proyecto productivo, una mujer quien 
inició, gestionó y ha dado continuidad. Se observó el desempeño de mujeres 
rurales empoderadas gracias a su actividad, capacidad organizativa y su per-
severancia. Quienes integran el colectivo, reconocen la importancia de trans-
formar las relaciones de poder, redistribuir recursos y crear oportunidades de 
participación equitativa, para asegurar un desarrollo rural inclusivo. 
Según el colectivo sembrador@s de Nacarare, con la participación en el pro-
grama SV, han alcanzado cambios económicos y ambientales, a partir de los 
cuales, se han gestado procesos humanos y productivos sustentados en cono-
cimientos aplicados al campo, así como la formación de un grupo social, que 
se convirtió en equipo comprometido con la mejora comunitaria.
Para el colectivo, dicho equipo funciona porque ha aprendido a delegar res-
ponsabilidades, distribuir equitativamente las tareas y cada uno de sus miem-
bros, ha asumido el cumplimiento de hacer lo que le corresponde, consciente 
de la importancia que tiene cumplirla en todo el proceso productivo. Toda 
esta dinámica, les ha brindado cohesión y confianza, es decir, han generado 
capital social. Las relaciones de igualdad, solidaridad y participación, les han 
impulsado a ampliar sus opciones y oportunidades, para mejorar su calidad 
de vida y el de su comunidad. El grupo tiene iniciativa y disponibilidad para 
planear y emprender nuevos proyectos, en términos de igualdad y confianza. 
Lo anterior, es reflejo de las formas en que han construido su capital social.  
Como ocurre en toda investigación, precisamente queda pendiente una ta-
rea, que es la de dar seguimiento al proyecto de la deshidratadora industrial 
que tiene en perspectiva la comunidad, explicar sus beneficios, sus alcances y 
cómo estaría modificando los procesos humanos y productivos en Nacarare y 
lugares circunvecinos. 
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